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LA SOBERANÍA DE DIOS EN LA SALVACIÓN 
 
 
 
1. Introducción  
 
 
La historia de las controversias en torno a la gracia de Dios comienza en… 
 

 
1.1. El Antiguo Testamento 
 
El conflicto entre las doctrinas de la salvación por gracia y las de la salvación por obras se 
remonta al principio mismo de la creación. El pecado que llevó a la transgresión consistió en un 
deseo de ser como Dios. 1 Una vez caídos, Adán y Eva tratan de cubrir sus vergüenzas ante Dios 
con hojas de higuera. Esto nos muestra el primer intento de justificar la vergüenza del pecado 
mediante criterios humanos. Caín nos ofrece el segundo ejemplo de cómo la naturaleza humana 
pretende justificarse ante Dios por métodos propios al no aceptar el sacrificio de sangre 
establecido por Dios y ofrecer el fruto de su duro trabajo. Más adelante encontramos a los 
hombres de Babel intentando llegar al cielo mediante una torre: “Hagámonos un nombre y una 

cúspide cuya torre llegue al cielo” (Gn 4 y 11.1-9). Todo el Antiguo Testamento está lleno de 
ejemplos de cómo el pueblo de Israel dejó de confiar en la Gracia de Dios para confiar en los ritos 
y sacrificios que ellos mismos  hacían. Esto les llevó a vivir sin santidad o al sincretismo entre el 
paganismo y el culto a Jehová motivando el constante castigo y rechazo de Dios “¿Para qué me 

sirve, dice Jehová, la multitud de vuestros sacrificios? (...) no me traigáis más vana ofrenda” (Is 
1.11-13).  

 
 

1.2. El Nuevo Testamento 
 
Ya en el Nuevo Testamento Jesús denuncia la vana confianza que los fariseos y escribas han 
depositado en sus obras personales, que les ha llevado a abandonar la esperanza en la gracia de 
Dios y rechazar al Mesías (Mt 6.1-7,16-17; 23.1-36) (Lc 18.9-14). Los apóstoles se encontraron el 
mismo problema con los judaizantes que se aferraron a un evangelio de salvación por obras. 2 
Esto motivó la condena de los apóstoles y ancianos reunidos en el concilio de Jerusalén (Hch 15) 
y le creó a Pablo no pocas preocupaciones que motivaron muchas enseñanzas y exhortaciones de 
sus epístolas: “No desecho la gracia de Dios; pues si por la ley fuese la justicia, entonces por demás 

murió Cristo” (Gá 2.21).3 
 
 

1.3. Pelagio 
 
Con el transcurrir del tiempo la enseñanza de un monje británico llamado Pelagio (siglo IV) 
volverá a dividir a la cristiandad en torno a las doctrinas del pecado y de la gracia. Según éste, 
                                                           
1
 “Y seréis como Dios” (Gn 3.5)… En la salvación por obras el hombre pretende suplantar el lugar de Dios al hacerse 

artífice único o compartido de su destino (Ro 10.2-3). 
2
 Estos eran judíos convertidos al cristianismo que c reían que  sin la obediencia a la ley no se podía obtener la salvación  

(Hch 15.1). 
3
 Ver también: (Ro 4.1 a 5.1) (Gá 1.6-10; 2.16 a 3.6) (Ef 2.8-10) (Tit 3.5), etc. 
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Adán no fue dotado de santidad positiva en su estado original, sino que su condición fue neutral, 
es decir, ni santa ni pecaminosa, pero con una capacidad para hacer lo bueno y lo malo. Su caída 
en el pecado no perjudicó a nadie más que a él mismo y dejó a la naturaleza humana intacta para 
hacer lo bueno. Todo hombre nace en la misma condición a la de Adán antes de la caída.  

 
Partiendo de la mencionada posición antropológica4 no es de extrañar que la soteriología5 de 
Pelagio también se desviase de la enseñanza bíblica hasta reafirmar los principios 
autosuficientes de la filosofía pagana. Su forma de ver la naturaleza y consecuencias del pecado 
le condujo a negar la absoluta necesidad de la gracia de Dios en Cristo para la salvación y a 
considerar completamente posible que el hombre pueda obtener la salvación mediante la 
observancia de la Ley. Para Pelagio el cristiano verdadero es aquel que conoce de sí a Dios hasta 
ser aceptado por él, que obedece los preceptos del Evangelio y que imita la santidad de Cristo en 
vez de imitar el pecado de Adán. 
 
 

1.4. San Agustín 
 
Agustín de Hipona (354-430 d.C.), el adversario teológico más férreo a Pelagio, mantuvo una 
posición teológica radicalmente diferente sobre la condición natural del hombre. Consideraba 
que el hombre natural se encontraba en una condición de total depravación y que como 
consecuencia de ésta estaba completamente incapacitado para realizar cualquier bien espiritual. 
Sostenía que el hombre pecador tenía necesidad de una gracia interna o influencia sobrenatural 
del Espíritu Santo que iluminase su mente e inclinase su voluntad hacia la santidad y la 
obediencia. Esta gracia, que es fruto de la predestinación, es distribuida libremente por Dios 
según su soberano beneplácito y no según los méritos del hombre. Es un don de Dios que 
precede cualquier mérito en el hombre. Renueva el corazón, ilumina la mente, inclina la 
voluntad, produce fe y capacita al hombre para hacer el bien espiritual. Esta gracia es irresistible, 
no en el sentido de que obliga al hombre contra su voluntad, sino en el sentido de que 
inevitablemente renueva el corazón haciendo que la voluntad escoja lo correcto 
voluntariamente. 
 
 
1.5. Condena del pelagianismo y del semipelagianismo 
 
Condenado el pelagianismo como herético por el Sínodo de Cartago (411 d.C.) y por el 
Concilio de Efeso (431 d.C.), surgiría una posición intermedia denominada semipelagianismo. 
Éstos negaron que el hombre fuese totalmente incapaz de hacer el bien espiritual, si bien 
afirmaron la incapacidad del hombre para hacer obras que salvan realmente sin la asistencia de 
la gracia divina. Insisten en que la gracia de Dios ilumina la mente y apoya la voluntad, siempre y 
cuando el libre albedrío del hombre no quede anulado.  
 
Para los semipelagianos la gracia de Dios y el libre albedrío cooperan en la obra de la redención. 
Aunque la gracia de Dios es universal y va dirigida a todos, llega a ser efectiva sólo en las vidas de 
aquellos que hacen un uso adecuado de su libre albedrío. Estrictamente hablando, es realmente 
la voluntad del hombre la que determina el resultado. Le corresponde al hombre tanto creer 
como continuar en la fe, la gracia sólo se necesita para fortalecer la fe. Para los semipelagianos 
no existe la gracia irresistible. El Concilio de Orange (529 d.C.) volvió a condenar el 

                                                           
4
 La antropología es la rama de la teología que estudia todo lo relativo al hombre. 

5
 La soteriología es la rama de la teología que estudia todo lo relativo a la salvación. 
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pelagianismo y también el semipelagianismo, quedando el agustinianismo como triunfante en 
toda la Iglesia de Occidente.  
 
 
1.6. La Reforma 
 
A partir del siglo V, la Iglesia entraría en una constante y permanente decadencia espiritual, 
produciéndose con ello una desviación doctrinal en todos los asuntos, entre los que se incluyó la 
vuelta al semipelagianismo. En la reforma del siglo XVI se retornó a las doctrinas del 
agustinianismo (doctrinas de la gracia). Siendo Juan Calvino el más destacado formulador y 
defensor de la soberanía de Dios en la salvación, en su obra Institución de la Religión Cristiana, 
pronto se hablaría de calvinismo en vez de agustinianismo. Pero no hay que olvidar que, de 
forma unánime, todos los reformadores creyeron en la soberanía de Dios en la salvación, no sólo 
Calvino, sino también Lutero y Zwinglio  creyeron, enseñaron, divulgaron y defendieron las 
doctrinas de la gracia frente al semipelagianismo de Roma.  
 
 

1.7. Jacobo Arminio 
 
El error de la salvación por obras resurgirá de nuevo con Jacobo Arminio (1560-1609). Este fue 
un teólogo holandés que, después de haber recibido una formación estrictamente reformada, 
tuvo algunas dudas en cuanto a los dogmas calvinistas de la soberanía de la gracia de Dios en la 
salvación y otros temas relacionados. Sus seguidores, que fueron llamados arminianos, llevaron 
el asunto mucho más lejos de lo que el propio Arminio  había hecho en sus escritos. El 
arminianismo llegaría a ser un intento de resurgimiento del semipelagianismo. 
 
� Las doctrinas arminianas se pueden resumir en los siguientes puntos: 

1) El conocimiento que Dios tiene de las acciones futuras de los agentes libres depende de 
medios.6 

2) Los decretos de Dios están basados en su presciencia: elección sobre la base de una fe 
conocida de antemano y reprobación sobre la base de una resistencia a la gracia que se 
reconoce de antemano. 

3) La imagen de Dios en el hombre consiste en el dominio que el hombre tiene sobre la 
creación. 

4) Adán fue creado en inocencia, más bien que en santidad verdadera. 
5) El pacto de obras fue abrogado después de la caída. 
6) El pecado consiste en actos de la voluntad. 
7) El hombre hereda su corrupción de Adán, pero su culpa no se imputa a ninguno de sus 

descendientes. 
8) La depravación que vino al hombre como resultado de la caída no debe describirse como 

total. 
9) El hombre no ha perdido la facultad de autodeterminación, ni tampoco la habilidad para 

inclinar su voluntad a fines buenos. 
10) La expiación no era absolutamente necesaria, pero representa solamente una de las 

formas que Dios eligió entre muchas otras para mostrar su amor sin perjudicar su justicia. 
11) La expiación tenía la misma  intención para todos y cada uno de los hombres, y sólo hace 

que la salvación sea una posibilidad. La salvación viene a ser eficaz sólo cuando el 
creyente arrepentido la acepta. 

                                                           
6
 Scientia media. 
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12) No existe una gracia común que pueda diferenciarse de alguna otra gracia especial. 
13) El llamamiento externo que se realiza con el evangelio va acompañado por una gracia 

universal suficiente que puede ser resistida. 
14) El arrepentimiento y la fe preceden a la regeneración. 
15) La voluntad humana debe concebirse como una de las partes que causa la regeneración.7 
16) La fe es una buena obra del hombre, y una base para su aceptación para con Dios. 
17) La justicia de Cristo no se le imputa al creyente. 
18) El creyente puede llegar en esta vida a un estado de tal conformidad a la voluntad divina 

que puede ser llamado perfecto. 
19) Tanto como el hombre viva está sujeto a la posibilidad de caer de la gracia y perder 

totalmente su salvación. 
 
� Algunos arminianos afirmaron algo adicional: 
 

1) El amor es el atributo supremo de Dios, la esencia misma de su ser. 
2) El fin de la creación es la felicidad de sus criaturas.8 
3) El hombre fue creado mortal por naturaleza. 
4) La expiación no fue estrictamente sustitutiva y penal, sino que es una prueba que tiene 

como fin salvaguardar los intereses del gobierno moral de Dios, mientras que a su vez 
abre la oportunidad para la salvación en base a una obediencia evangélica.9 

5) En esta vida es imposible llegar a tener la seguridad de la salvación,  a excepción de 
alguna revelación personal. 

 
� La rama wesleyana del movimiento metodista abrazó vigorosamente una forma revisada de 

arminianismo, llamado a veces “arminianismo evangélico”. Se caracteriza por los puntos 3), 
7), 8) y 9) de  los anteriormente mencionados.  

 
 
1.8. La respuesta de la Reforma al arminianismo 
 
La Iglesia y los teólogos de la Reforma respondieron a los arminianos en el Sínodo de Dort 
(1618-1619). Allí se condenó y refutó el arminianismo. En cinco puntos se rebatió de forma 
contundente dicha posición. La Confesión de fe de Westminster (1647) también incluiría la el 
rechazo de las doctrinas arminianas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
7
 Esto es sinergismo, que es toda acción cuya potencia es mayor que la suma de sus partes. 

8
 Esto es eudemonismo, que es la justificación de todo aquello que sirve para alcanzar la felicidad. 

9
 Esta es la teoría rectoral o gubernamental. 
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2. El Dios de la Biblia: Los atributos del Dios 
 
 
2.1. Dios es omnisciente   
 

“Oh Jehová,  tú me has examinado y conocido. Tú has conocido mi sentarme y mi levantarme; has 

entendido desde lejos mis pensamientos. Has escudriñado mi andar y mi reposo, y todos mis 

caminos te son conocidos. Pues aún no está la palabra en mi lengua,  y he aquí,  oh Jehová,  tú la 

sabes toda. Detrás y delante me rodeaste, y sobre mí pusiste tu mano. Tal conocimiento es 

demasiado maravilloso para mí; alto es,  no lo puedo comprender.” (Sal 139.1-6) 

 
¿Qué quiere decir esto? 
 
� Que el entendimiento de Dios es infinito (Sal 147.5) 

 
� Que Dios lo conoce todo: 

� Lo que hacemos o dejamos de hacer (Sal 139:2a,3),  
� lo que  hablamos (Sal 139.4),  
� lo que pensamos (Sal 139.2b),  
� lo que sentimos (Ez 11.5)… 

 
� Que todas las cosas están desnudas y abiertas ante los ojos de Dios (He 4.13).  

� Dios conoce las cosas antes de que sucedan (Ap 1.1).  
� Dios conoce lo que está en tinieblas (Dn 2.22).  

o No importa que hagamos las cosas en lo oculto (Gn 4.9-10), o en público (Gn 20.2-3), 
o en lo más secreto de nuestro pensamiento o sentimiento (Lc 7.39-40), o en la 
intención de nuestra “carne” (Ro 8.7)…  

o No importa que no hayamos hablado todavía (Sal 139.4)… Él conoce lo profundo de 
nuestro corazón (Jn 21.17), nos conoce mejor que nosotros mismos (Sal 139.23-24). 

 
� Que Dios lo sabe todo, porque lo ha ordenado todo (Hch 2.23). 
 
 
2.2. La presciencia de Dios (1 P 1.2) 
 
“… elegidos según la presciencia de Dios Padre en santificación del Espíritu,  para obedecer y ser 

rociados con la sangre de Jesucristo…” (1 P 1.2) 
 
� Esta doctrina ha engendrado controversias desde el pasado, y aún hoy.  Algunos han usado 

indebidamente esta verdad con el fin de desacreditar o negar la soberanía absoluta de Dios. 
Cuando se enseña sobre la elección o predestinación, quienes la niegan o no  tienen más 
remedio que rendirse  ante la evidencia abrumadora de la Biblia, afirman: “Que la elección se 
basa en la presciencia” queriendo decir con ello que Dios previó que algunos serían más 
dóciles que otros, que responderían más prontamente a la obra del Espíritu. De este modo, 
como Dios sabía que iban a creer, los predestinó para salvación. Esta declaración es errónea, 
veamos por qué. 
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� Los textos de la controversia: (Hch 2.23) (Ro 8.29-30) (Ro 11.12) (1 P 1.2) ¿Hay posibilidad 
de entender las cosas de la manera citada? 
 

� La Biblia deja bien claro que Dios nos amó en demérito.  
� Dios nos amó cuando éramos “enemigos” (Ro 5.8,10),  
� nos dio vida cuando éramos hijos de ira “igual que los demás” (Ef 2:1ss), 
� nos escogió “por gracia” (Ro 11.5). 

 
� La Biblia deja bien claro que Dios nos escogió “para” no “por”.   

� Nosotros le amamos a él “porque él nos amó primero” (1 Jn 4:19).  
� Fuimos “escogidos para ser santos y sin mancha…” no “por ser”… (Ef 1.4,5).  
� Fuimos elegidos “para obedecer” (1 P 1.2).  
� Fue “por la gracia” de Dios que los efesios llegaron a creer (Hch18.27). 

 
� La salvación es “por gracia”… “no por obras” (Ef 2:8-9). Si yo soy salvo porque hice algo que 

otros no han hecho podría orar la oración del fariseo y gloriarnos con respecto a otros  (Lc 
18.9-14). Pero la gracia excluye cualquier forma de obra (Ro 4.2-5,16). 

 
 
2.3. La supremacía de Dios 
 
� Los hombres han tenido desde siempre conceptos equivocados de Dios:  

� “¿Pensabas que de cierto sería yo como tú?” (Sal 50.21).  
� “Dios no es hombre... para que mienta o se arrepienta” (1 S 15.29).  
� “Mis caminos y mis pensamientos no son vuestros caminos...” (Is 55.8-9).  
� “¿A quién me asemejáis, y me igualáis, y me comparáis, para que seamos semejantes?” (Is 

46.5).10 
 

� Dios es supremo ¿qué quiere decirse con esto?  
� Que existe una distancia infinita entre Dios y nosotros: Dios es eterno, nosotros efímeros 

(Sal 90.2,5-6,9-10).  Dios es soberano, nosotros estamos mediatizados (Mt 20.15; 6.27).  
� Que  Dios es de infinito entendimiento y nosotros finitos (Sal 139.1-6).  
� Que Dios es de pensamientos sublimes, los nuestros son limitados (Is 55.8-9).  
� Que Dios es todopoderoso, los hombres débiles (Job 42.2): 

o Nada ni nadie puede impedir o desbaratar los planes de Dios: “Todo lo que quiso ha 

hecho” (Sal 115.3) (Ef 1.11); “No hay sabiduría, ni inteligencia, ni consejo contra 

Jehová” (Pr 21.30).  
o Todo obedece a Dios: (Jon 1.4,17; 2.10; 4.6-8) = el mar, los peces, los vegetales, los 

insectos, el viento; (Jos 10) = el sol; (1 Rey 17) = las  aves; La materia inanimada = (2 
R 6.6); Los hombres = (Pr 21.1) (Sal 135.6). 

 
� ¿Y qué de los hombres que  resisten la voluntad de Dios, quebrantan sus mandamientos, 

desestiman sus amonestaciones y hacen oídos sordos a  su Palabra?  
� Todo esto es contra la Palabra externa de Dios, no contra lo que Dios se ha propuesto en sí 

mismo.11  
� Los hombres creen que pueden hacer lo que quieren (Stg 4.13-15), cuando en realidad 

deberían saber que se hace siempre lo que Dios quiere (Pr 16.9) (Sal 31.15).   
                                                           
10
 El dios del que se habla en muchas partes es un producto de la imaginación humana. 

11
 Voluntad decretiva y preceptiva. 
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� ¿Hasta cuándo parecerá que los hombres vencen…? (Ap 6.10) Hasta el día en que Dios 
juzgará todas las cosas… 

 
 
2.4. La soberanía de Dios (Ro 9.1-29) 
 
“Y ellos,  habiéndolo oído,  alzaron unánimes la voz a Dios,  y dijeron: Soberano Señor,  tú eres el 

Dios que hiciste el cielo y la tierra,  el mar y todo lo que en ellos hay…” (Hch 4.24). 
 
� ¿Qué quiere decir?:  

� Que Dios es Rey, que es Señor (1 Ti 6.15).   
� Que hace todo conforme a su voluntad (Dn 4.35) (Ef 1.11).  
� Que nada, ni nadie puede frustrar ni resistir su voluntad (Sal 135.6) (Sal 115.3).  
� Que se hace siempre la voluntad de Dios (Stg 4.15).  
� Que él es causa de todo lo que ocurre (Lm 3.37-39).  
� Que todo es de él, por él y para él (Ro 11.36) (Ef 1.11-12) 

o Que tiene derecho de hacer de la misma masa (los hombres) vasos  para fines 
distintos (Ro 9.21),   

o Que puede hacer y hace con lo suyo (sus bienes) lo que quiere (Mt 20.15) 
 

� La soberanía de Dios se manifiesta: 
� En su poder (Dn 6.22-23) cf (He 11.36-37)… en unas partes da agua abundante, en otras 

hay sequía...  
� Su misericordia y amor (Ro 9.13-15) (Jn 21.21-22) (Ef 1.4-5).  
� Su gracia: los fariseos eran ciegos y las rameras y los publicanos veían (Ro 11.5) cf (1 Co 

1.27-31). 
 

� Esta es una doctrina maravillosa que trae consuelo (Ap 19.6), nos anima a esforzarnos (Fil 
3.14) (Is 40.29) (Is 55.10-11) (2 Tim 2:10) (Jn 6.36-37) (1 Co 15.58), y trae estabilidad al 
carácter cristiano (Pr 16.33) 

 
 
2.5. La inmutabilidad de Dios ¿Qué significa que Dios es inmutable? 
 
� Dios es inmutable en esencia.  

� Es decir, nunca hubo un día en que Dios no existiera y nunca habrá un día en que Dios 
deje de existir.  

� Dios nunca ha evolucionado, crecido o mejorado (Ex 3.14). 
� Es perfecto, nada puede hacerle mejor o peor 

 
� Dios es inmutable en sus atributos.   

� Es siempre igual en su carácter (Mal 3.6) (Stg 1.17). 
� Su amor, misericordia y fidelidad  son  eternas (Jer 31.3) (Sal 100.5). 

 
� Dios es inmutable en su consejo, ¿se arrepiente Dios?  (Gn 6.6)  

� ¡No! (Nm 23.19) (1 S 15.29).   
� El lenguaje de Génesis 6.6 es antropomórfico = ver (Sal 78.65) (Jer 7.13). 
� Por tanto, irrevocables son sus dones y llamamientos (Ro 11.29), cuándo determina una 

cosa (Job 23.13) ¿quién lo apartará de ella? (Sal 33.11). 
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2.6. La santidad de Dios (Is 6.1-13) 
 
� Dios es santo.  

� Dios es tres veces santo (Is 6.3).  
� Esta es el aspecto de su carácter que más se enfatiza en la Biblia (Sal 30.4; 89.35; 98.1; 

103.1; 105.42). 
 

� ¿Qué significa? :  
� Que en él se halla la suma de todas las excelencias morales (Ex 15.11),  “la hermosura del 

Señor... de la santidad” (Sal 27.4; 110.3). 
� Que es pureza absoluta, sin la más leve sombra de pecado (1 Jn 1.5). 
� Que Dios es bueno (Lc 18.19), y, por tanto, todo lo que hace es bueno (Gn1.31). 

 
� ¿Cómo se manifiesta la santidad de Dios? :   

� Aborreciendo el mal y no  teniendo ninguna comunión con él (Pr 3.32; 15.26) (Sal 5.5; 
7.11) (Hab 1.13).  

� Prohibiendo y condenando el mal (Ex 20) (Nah 1.2).  
� Amando y fomentando el bien (Ro 7.12) (Sal 19.8-9) 

 
 
2.7. La omnipotencia de Dios 
 
La Biblia afirma que Dios es Omnipotente (Ex 6.3) (Job 29.5; 32.8; 40.2) (Sal 91.1) ¿Qué quiere 
decir con ello? 

 
� Que Dios es todopoderoso (Gn 17:1).12 

 
� Que nada hay imposible  o difícil para Dios (Gn 18.14) (Jer 32:27) (Mt  19.26) (Lc 1.37).13 

 
� Que Dios puede hacer todo lo que quiere (Sal 115.3)14 
 
 
2.8. La fidelidad de Dios (Dt 7.9) 
 
� Dios es fiel  (1 Cor 1:9) (1 Tes 5:24). Debemos recordar que el fiel es la aguja de la balanza: 

fiel = Justo (1 Jn 1:9). 
 

� La fidelidad de Dios es grande (Lam 3:23),  eterna (Sal 117.2), inmutable (Ro 3.3), compasiva, 
amorosa (1 Co 10,13), salvadora (Sal 40.10), y lo abarca todo (Sal 33.4) 

                                                           
12
 ¿Si Dios es todopoderoso qué pasa con el Diablo?  ¿Por qué anda alrededor de los creyentes? (1 P 5.8). El Diablo no 

hace nada sin permiso de Dios (Job 1.12; 2.6). El Diablo está ya juzgado y vencido (Jn 12.31) (Ap 20.10). 
13
 Por tanto  Dios puede crear de la nada (Sal 33.6),  puede hacer que la estéril de a luz (Sal  113.9) (Is 54.1), puede 

dar vista al ciego (Sal 146.8), puede sanar a los enfermos (Mt 15.29-31), puede resucitar al muerto (Jn 11.25,43-44), 
puede hacer abundante lo poco (Jn 6.1-14). Su poder es sobre el sol, los vientos, el mar... (Mt 8.23-27). Quebranta el 
corazón duro (Sal 55.19).  Lleva a la fe (Ef 1.19).   
14
 Dios no puede pecar, mentir, ni negarse a sí mismo (1 S 15.29)  (2 Ti 2.13) (He 6.18).  Por otra parte al hablar de  

voluntad de Dios no debe  olvidarse que existe voluntad preceptiva (Ex 20) y voluntad decretiva (Gn 1).  Dios puede 
hacer todo lo que quiere, pero Dios sólo quiere hacer el bien. 
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� Un texto hermoso pero mal interpretado (2 Ti 2.13).  

� Hay quienes interpretan: Dios concede sus promesas a pesar de la infidelidad del hombre. 
Esta no es la enseñanza del pasaje, el contexto lo demuestra (2 Ti 2.12) = "si le 

negáremos... él nos negará". Ver (Mt 10.32-33).   
� ¿Qué quiere decir el texto?   

o Dios es fiel, por tanto cumple todo lo que promete y dice (es necesario conocer las 
promesas de Dios) (Ro 9.6-9). Ej. “El que me confesare...  le confesaré. El que me 

negare... le negaré” (Mt 10.32-33).  
o La fidelidad de Dios garantiza que ha de cumplirse su Palabra infaliblemente (He 

10.23): Sus promesas de bendición... Dios cumple lo que promete a los obedientes 
porque es fiel (Dt 7.9) Sus advertencias de castigo... Dios cumple lo que promete a los  
desobedientes (Sal 119.75) 

 
 
2.9. La bondad de Dios 
 
� Dios es bueno (Sal 136.1)  

� ¿Qué significa?  
� Que todas sus obras son buenas (Gn 1.31). 

 
� ¿Cómo es la bondad de Dios?:  

� La bondad de Dios es soberana (Mt 20.15). 
� La bondad de Dios es misericordiosa (Sal 33.5).  

o Cuando el hombre pecó el trato de Dios no fue de pura ira, Dios introdujo un régimen 
mixto, de misericordia y de juicio.  

o Esto hace que a pesar de todos los males que aquejan al hombre, la balanza del bien 
prevalece de parte de Dios.  

� La bondad no está reñida con la justicia (Ro 11.22).  
� La bondad de Dios se manifiesta a toda la creación (Sal 145.7-9,15-16): Dios da alimentos 

a todos los hombres (Sal 136.25). Este “todos” no es “todos y cada uno”, de ser así nadie 
moriría de hambre, sino “todos los hombres sin distinción”  (Mt 5.45). Dios da salvación a 
sus escogidos (Tit 3.4-5). 

 
 
2.10. La paciencia de Dios 
 
� Dios es el Dios de la paciencia (Ro 15.5)  

� ¿Cómo podemos entender la paciencia de Dios?  
o La paciencia de Dios es una manifestación de la bondad y misericordia de Dios (Ex 

34.6) (Nm 14.18) (Sal 86.15).  
o Que podemos definir como el control que Dios ejerce sobre sí mismo haciéndole ser 

indulgente con el impío y  reteniendo el castigo  (Nah 1.3).   
o Es como una autolimitación que Dios ha puesto a sus actos que le lleva a soportar  

graves ofensas sin vengarlas inmediatamente (Neh 9.7) (Sal 103.8).   
� La paciencia no es debilidad, así lo interpreta el hombre (Ec 8.11), sino una manifestación 

del gran poder de Dios (Nm 14.17-18) (Ro 9.22).  
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� Ejemplos de la paciencia de Dios los encontramos en los tiempos de Noé (1 P 3.20) (Gn 6.3) 
(2 P 3.5), con Israel en el desierto (Hch 13.18), con Israel que crucificó al Hijo y tardó 40 años 
en castigarle  (Hch13:46) y con los gentiles (Rm 1.19-26) (Hch 14.16-17).  

 
� Dios tiene paciencia con nosotros los creyentes (2 P 3.9).   

 
� La paciencia de Dios es para salvación (2 P 3.15). 
 
 
2.11. La gracia de Dios (1 P 5.10) 
 
� Dios es Dios de gracia.   

� La gracia es un atributo de Dios (1 P 5.10).   
� La gracia vino por Jesucristo (Jn 1.17) (2 Co 13.14) (Ro 5.15) (1 Co 1.4). 

 
� ¿Qué es la gracia? 

� Es  favor que no se basa en méritos (Ex 33.13), es favor por misericordia (Jer 31.3) (Dt 
7.12). 

� Por su condición de pecado, el hombre no puede merecer la gracia de Dios (Ef 2.4-10) (Tit 
2.11-14; 3.4-8). 

 
� ¿Cómo se manifiesta?   

� La Biblia deja bien claro que Dios nos amó en demérito.   
o Dios nos amó cuando éramos enemigos (Ro 5.8,10).   
o Dios nos dio vida cuando éramos hijos de ira igual que los demás (Ef 2.1ss).  

� Nos escogió por gracia (Ro 11.5).   
o La salvación es por Gracia, no por obras (Ef 2.8-9) (Ro 11.6) (Ro 5.20).  
o Por la gracia hemos creído (Hch18.27).   
o Esto nos debe llevar a rechazar cualquier pensamiento como este: “si yo soy salvo, es 

porque hice algo que otros no han hecho”, quien piensa así podría orar la oración del 
fariseo (= vanagloria) (Lc 18.9-14) (Ef 2.8-9). 

o No olvidemos que la gracia no es obras (Rom 4:2-5,16). 
 

� Todo es por gracia: 
� La gracia de Dios en Jesucristo es la base de la salvación (Ro 3.24) (Tit 3.7).   
� Es la esencia del evangelio (2 Co 5.14-21).  
� La vida cristiana se basa toda en la gracia (Hch 13.43) (2 Ti 2.1) (2 P 3.18) (2 Co 1.12) (Ro 

6.14) (2 Tes 2.16) (He 4.16) (Gá 1.6,15) (2 Ti 1.9) (Ef 3.2) (1 P 4.10) (Hch 14:26) (Ro 1.5) 
(1 Co 3.10) (Ef 3.8). 

 
 
2.12. La misericordia de Dios  
 
(Ro 9.11-18) 
  
� ¿Qué es la misericordia?   

� La misericordia nace de la bondad de Dios (Sal 136.1).  
� La misericordia presupone la miseria y pecado humanos (Stg 5.11). 
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� Características de la misericordia divina:   
� Es inmensa (1 R 3.6). 
� Es abundante (Sal 119.156). 
� Es para siempre (Sal 103.17). 
� Es soberana (Ex 33.19) (Ro 9.15). 

 
� Manifestación de la misericordia divina: 

� Misericordia general…, que se extiende sobre todas sus obras (Sal 145.9) (Hch 17.25). 
� Misericordia especial:  

o Que es sobre buenos y malos (Mt 5.45a), 
o concediéndoles dones temporales o para esta vida presente… (Mt 5.45b) 

� Misericordia salvífica:  
o Esta le mueve a enviar al Hijo (Lc 1.78),  
o para salvar a sus escogidos (Ro 9.23) (Ef 2.4,5) (Tit 3.5),  
o y no  sobre quien Dios ha determinado pasar por alto (Is 27.11).  

� Misericordia vindicativa:  
o Es el castigo de los impíos como acto de misericordia para con los justos (Sal 143.12; 

136.15) (Ap 19.1-3). 
o Los impíos no estarán eternamente afligiendo a los justos (Ap 21.27) (Sal 9.17).15 

 
� Grande es su misericordia  con los que le temen (Sal 103.11) 
 
 
2.13. El amor de Dios  
 
(1 Jn 4.7-21) 
 
� Dios es amor (1 Jn 4.8).   

� Este es el atributo del que más se habla en círculos evangélicos.  
� Algunos lo hacen como si fuera el único atributo de Dios.  
� ¿Pero se sabe realmente lo que la Biblia quiere decir al afirmar que Dios es amor? 

 
� Conozcamos el amor de Dios: 

� El amor de Dios es intrínseco 
o Es decir no hay nada en los objetos de su amor que pueda provocarlo, ni  nada en la 

criatura que pueda atraerlo o impulsarlo a amar (Dt 7.7-8) (2 Ti 4.19) 
o Dios ama porque él mismo es amor (1 Jn 4.8), nosotros le amamos a él porque él nos 

amó primero (1 Jn 4.19).  
� El amor de Dios es eterno (Jer 31.3) (Ef 1.4-5). 
� El amor de Dios es soberano (Ro 9.13) (Ef 1.4-5). 
� El amor de Dios es infinito (Ef 2.4) (Jn 3.16) (Ef 3.19). 
� El amor de Dios es inmutable (Stg 1.17) (Cnt 8.6-7) (Ro 8.35-39). 
� El amor de Dios es santo y justo (He 12.6). 
� El amor de Dios es generoso y sacrificial ha dado a su Hijo” (Jn 3.16) 

 
 
 
                                                           
15
 ¡Qué necios aquellos que dicen: “No creo que Dios castigue porque es bueno y misericordioso”. ¡No olvidemos que 

el pecado de los impíos siempre perjudica a los hijos de Dios! 
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2.14. La ira de Dios  
 
“Ved ahora que yo,  yo soy, y no hay dioses conmigo; yo hago morir,  y yo hago vivir; yo hiero,  y yo 

sano; y no hay quien pueda librar de mi mano. Porque yo alzaré a los cielos mi mano, y diré: Vivo yo 

para siempre, si afilare mi reluciente espada, y echaré mano del juicio, yo tomaré venganza de mis 

enemigos, y daré la retribución a los que me aborrecen.  Embriagaré de sangre mis saetas,  Y mi 

espada devorará carne; en la sangre de los muertos y de los cautivos, en las cabezas de larga 

cabellera del enemigo. Alabad,  naciones,  a su pueblo, porque él vengará la sangre de sus siervos,  Y 

tomará venganza de sus enemigos, y hará expiación por la tierra de su pueblo. Vino Moisés y recitó 

todas las palabras de este cántico a oídos del pueblo,  él y Josué hijo de Nun.  Y acabó Moisés de 

recitar todas estas palabras a todo Israel;  y les dijo: Aplicad vuestro corazón a todas las palabras 

que yo os testifico hoy,  para que las mandéis a vuestros hijos,  a fin de que cuiden de cumplir todas 

las palabras de esta ley. Porque no os es cosa vana;  es vuestra vida,  y por medio de esta ley haréis 

prolongar vuestros días sobre la tierra adonde vais,  pasando el Jordán,  para tomar posesión de 

ella.” (Dt 32.39-47). 
 
� Actitudes erróneas sobre la ira de Dios: 

� Hay cristianos que parecen considerar la ira de Dios como algo que  necesita excusas y 
justificación. 

� Otros la ven como una especie de mancha o punto débil en el carácter de Dios, y no les 
agrada pensar en ella.  

� Hay quienes la destierran del pensamiento pensando que no es compatible con un Dios de 
amor y bondad 

 
� ¿Qué dicen las Escrituras?   

� Dios no ha tratado de ocultar la realidad de su ira (Dt 32.39-43) ¡Hay más referencias al 
enojo, furor y la ira de Dios en las Escrituras que a su  amor y benevolencia! 

� La ira de Dios constituye una de las perfecciones divinas, tan importantes como las otras 
(Ro 9.22) (Ro 1.18a) (Sal 95.11) (Am 4.2) ¡Al jurar Dios apela a sus perfecciones!   

� ¡Si el carácter de Dios careciera de ira, no sería Dios, no sería perfecto!   
� ¡La indiferencia ante el pecado es una falta moral! (Ap 2.20) cf (1 S  2.29b-30; 3.13).   
� La ira de Dios es su eterno aborrecimiento de toda injusticia (Ro 1.18b; 2.5,8) (Col 3.5-6). 

 
� La consideración de la ira de Dios debe llevarnos a:  

� Aborrecer el pecado (Ap 2.6), enojándonos con el pecador sin pecar (Ef 4.26), no 
participando del pecado (Ef 5.10-11).  

� A obedecerle (Dt 32.44-47).  
� A temer a Dios (He 12.28-29).  
� A regocijarnos de que un día  tomará venganza de todos los que ahora se  oponen a él (Dt 

32.43) (Ap 19.1-3).  
�  A alabarle por habernos librado de su ira (1 Tes 1.10) (Sal 130.3).  
�  A predicar… “¡Huid de la ira venidera!” (Mt 3.7). 

 
 
2.15. Conociendo a Dios,  al Dios de la Biblia  
 
(Jer 9.23-24) 
 
� Hemos hablado de los atributos de Dios con los siguientes propósitos:  
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� Que dejemos el error que lleva a enfatizar unas de las perfecciones o atributos de Dios 
como sublime menospreciando las demás.  
o Es un grave error decir que el amor o la soberanía o la justicia… es la más importante 

característica de Dios. ¿Quién está autorizado para destacar uno de los atributos de 
Dios como el único y más importante?  

o Todos los atributos están interrelacionados.   
o Todos los atributos son igualmente importantes.  
o Ninguno puede estudiarse olvidando los demás.  
o Cuando decimos que Dios es justo, estamos diciendo que su justicia es buena, 

amorosa, misericordiosa, soberana, santa, omnipotente, etc., y así con todos los 
demás atributos. 

� Que le conozcamos más y de verdad.  
o Esta es la cosa más grande que puede ocurrir a  una persona (no la sabiduría, 

valentía o riquezas) (Jer 9.23-24). 
o Que le identifiquemos de cualquier imagen falsa que de él hayan hecho o puedan 

hacer los hombres (Is 46.5-9).  
o ¿Puede el hombre conocer a Dios? : Esto es algo difícil para el hombre natural  (Job 

11.7-9).  
o Sin embargo el texto de Jer 9.23-24, nos plantea la posibilidad de conocerle en sus 

atributos varios: misericordia, juicio y justicia… 
o ¿Cómo? Por la gracia podemos conocer al Señor (2 Ti 1.9). 
o Por Cristo Jesús que podemos conocer a Dios,  él le da a conocer (Jn 1.18),  el que le 

ve a él, ve al padre (Jn 16.6-11),  él es el camino al padre (Jn 14.6).  
o El conocimiento de Dios trae “vida eterna” (Jn 17.3), inteligencia y sabiduría 

espiritual (Pr 9.10),  estar en “la verdad” (1 Ti 2.4), “amor” (1 Jn 4.8) 
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3. La salvación de Dios: Dejando hablar a la Biblia 
 
 
3.1. Dios tuvo un propósito de salvación antes que todas las cosas viniesen a existir: 
 
� (Ef 3.11) "... propósito eterno que realizó en Cristo Jesús ..." 

 
� (2 Ti 1.9) "Nos llamó ... conforme a su propósito y gracia" 

 
� (Ro 8.28b) "Los que son llamados conforme a su propósito" 
 
 
3.2. En  ese propósito de redención Dios escogió y predestinó un pueblo para salvación:  
 
� (Sal 33.12)  "Bienaventurada  la nación .. el  pueblo al que escogió como posesión suya" 

 
� (Sal 65.4) "Bienaventurado el hombre que tu escoges" 

 
� (Sal 106.4-5) "Visítame con tu salvación, para que vea el bien de tus escogidos" 

 
� (Mt 24.22,24,31) "los escogidos de él" 

 
� (Jn 6.70) "No os escogí  yo a vosotros" 

 
� (Jn 15.19) "Yo os elegí del mundo" 

 
� (Hch 22.14) "El  Dios  de  nuestros  padres  te  ha  designado  de antemano para  que conozcas 

su voluntad y veas al Justo, y oigas la voz de su boca" 
 

� (Col 3.12) "Como escogidos de Dios ... vestíos" 
 

� (1 Tes 1.4) "Hemos conocido... vuestra elección" 
 

� (2 Ti 2.10) "Todo lo sufro a favor de los escogidos" 
 

� (Tit 1.1) "Siervo de Dios... según la fe de los elegidos de Dios" 
 

� (2 P 1.10) "Hacer firme vuestro llamamiento y elección" 
 

� (2 Jn 1,13) "El anciano a la señora elegida" 
 
 
3.3. Los demás  hombres fueron dejados en su justa condenación 
 
� Dejados del Amor de Dios 

� (Ro 9.13) "A Esaú aborrecí…" 
� (Ro 9.21) "Hacer de la misma masa...  vasos para deshonra" 

 
� Dejados de la Gracia de Dios 
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� (Ro 9.15) "Tendré‚  misericordia de  quien tenga misericordia, y me compadeceré  de quien 

me compadezca" 
� (Ro 9.18) "A quien quiere endurece” 
� (Ro 11.7) "Los  elegidos  si lo alcanzaron;  y los demás  fueron  endurecidos” 

 
� Dejados en la condenación de sus pecados 

� (Ro 9.22) "Vasos de ira preparados para destrucción” 
� (Jud 4) "Destinados para esta  condenación” 
� (1 P 2.8b) "Aquellos  tropiezan,  siendo  desobedientes  a  la palabra, pues para esto mismo 

fueron destinados" 

 
 
3.4. Características de esta elección y predestinación: 
 
� Es eterna 16 

� (Ef 1.4-5,11) "Antes de la fundación del mundo" 
� (2 Tes 2.13) "Desde el principio" 

 
� Es soberana   

� “De quien quiere Dios tiene misericordia” (Ro 9.11-23; 11.5,7)     
� “Jehová  se agradó sólo de vuestros padres para amarles, y después de ellos eligió a su 

descendencia…” (Dt 10.15)  
� (Jn 13.18) "Yo sé a quiénes‚ he elegido" 
� (Mt 20.15-16) "¿no me es lícito hacer lo que quiero con lo mío?" 
� (Mr 3.13-14) "Llamó a sí a los que él quiso, y fueron a él" 

 
� Es en amor (Dt 4.37; 7.6-8) (Ef 1.4-5) (1 Jn 4.19) 
 
� Es por gracia  

� Nada hubo en nosotros que determinase la elección (Ro 11.5-6)   
� "Dios ha elegido lo vil del mundo y lo menospreciado;  lo que no es" (1 Co 1.27-31)  
� "Vosotros no me  elegisteis a mí;  más bien,  yo os elegí a vosotros, y os he puesto para que 

� vayáis y llevéis fruto" (Jn 15.16) 
 
� Es eficaz (Ro 8.28-30) 

� "A los que antes conoció...” 
� "También los predestinó" 
� "A los que predestinó, a éstos también llamó" 
� "A los que llamó, a éstos también justificó" 
� "A los que justificó, a éstos también glorificó" 

 
� Es sin acepción de personas  

� Hacer acepción de personas es dar a unos algo en perjuicio de otros que tienen más o 
igual mérito para ello. Todos los hombres se encuentran en la misma situación de pecado 
y enemistad para con Dios (Ro 3.10-18,23). 

                                                           
16
 Dios Hijo es tanto cabeza como fiador del Pacto de Redención: (He 7.22). Dios Padre dio a Dios Hijo este pueblo 

escogido para que él los rescatase,  para  que fuese  su salvador: (Jn 10.11, 14-15, 27-29) (Jn 17.1-2,6,9,24). Cristo 
Jesús, vendría al mundo para salvar a los escogidos expiando sus pecados en el sacrificio de la cruz: (Mt 1.21) (Ef 
5.26) (1 P 1.18-20). 
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� Al elegir Dios los hizo sin tomar en cuenta aquellas circunstancias particulares (Dt 
10.15,17-18) (Stg 2.1-5) 

 
� Es según  la presciencia de Dios  (1 P 1.2)  (Ro 9.11) (Ef 1.4; 2.1-3,8-10) (Ro 5.8) (1 R 13.2) 

(Ex 33.12) 
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4. Contestando objeciones a la soberanía de Dios en la salvación 
 

 
4.1. Apelación a textos como Juan 3.16 para afirmar unos propósitos redentores 

ilimitados por parte de Dios… 
 
� Esto se hace al interpretar incorrectamente la palabra mundo… 

� Este argumento está basado en la forma en que se entiende e interpreta la palabra 
“mundo”.   

� La palabra mundo, ¿cómo debe interpretarse?  Sólo hay dos posibilidades:  
o Primera, que signifique: “todos los hombres sin excepción”,  y,  
o Segunda, que signifique: “todos los hombres sin distinción”.  

 
¿Cuál de estas dos posibilidades es la acertada?   

 
� La Biblia rechaza la primera posibilidad: 

� Por las Escrituras sabemos que son más los que se perderán que los que se salvarán (Mt 
7.13-14). Esto nos debe llevar a entender los designios salvadores de Dios en un sentido 
diferente al de aquellos que sugieren la primera posibilidad.   Sabemos que no puede 
perderse  ni una sola persona  por la que  Cristo murió. De ser así  Dios daría el pago al 
pecado de esa persona dos veces: una en Cristo, en la cruz,  y otra a ella misma, en la 
condenación. 

� Las promesas de Dios en el Antiguo Testamento nos muestran que la posibilidad correcta 
de interpretación es la segunda. Los siguientes textos, donde se encuentran estas 
promesas,  (Gn 12.3b; 22.18)  (Is 53.1-12 y 54.1-3) (Miq 4.1-3) nos muestran que los 
designios salvadores de Dios son “para todas las naciones”, o lo que es igual, para “todos 
los hombres del mundo sin distinción”. Sin distinción de raza, sexo, condición social, 
lengua, etc. (Gá 3.8,28). En (Ap 7.9) que nos habla de aquellos que estarán en la presencia 
de Dios al final de los tiempos se confirma esta posición. 

 
� Un interpretación recta de la palabra “mundo” en la Biblia 

� La palabra mundo se usa en  la Biblia en el mismo sentido que la usamos diariamente las 
personas  del siglo XX:  
o Todos con un sentido claramente limitado, es decir, toda clase de gente (Lc 2.21). 
o Todos sin distinción (Jn 4.42) . 

� Es en esta manera que se usa la palabra mundo en Juan 3.16.  
o Dios amó al mundo, a todos los hombres sin distinción, no meramente a los judíos. 
o No olvidemos que estas palabras fueron dichas a un judío, Nicodemo, que como la 

mayor parte de ellos creían que Dios jamás entraría en relación con los inmundos 
gentiles. 

 
 
 
4.2. Entendiendo el texto que dice: “Dios /.../ quiere que todos los hombres sean salvos y 

vengan al conocimiento de la verdad” (1 Ti 2.4) 
 
� ¿De qué se está hablando en el contexto del versículo mencionado?  (1 Ti 2.1) de orar “por 

todos los hombres”, ¿Por todos? ¿Aún por los que nos hacen daño, por los gobernantes? No 
olvidemos que en aquel tiempo las autoridades romanas perseguían ferozmente a la iglesia. 
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� A esto Pablo responde: ¡Sí!  (1 Ti 2.2) “… por los reyes y por todos los que están en 

eminencia, para que vivamos quieta y reposadamente”. Es decir, debemos orar por todos 
los hombres sin distinción, no importa que éstos sean nuestros enemigos (Mt 5.44b) “… orad 
por los que os ultrajan y os persiguen”.  Dios obra en los gobernantes incrédulos 
llevándoles a tener actitudes buenas con su pueblo en ciertos  asuntos (Gn 20.3-7) (Esd 1.1-
4) (Pr 21.1) 

 
� Para reforzar su argumento dice las palabras del ( 1 Ti 2.4) “Dios quiere que todos los 

hombres sean salvos”, pues aún de entre nuestros enemigos Dios quiere salvar personas. 
Pablo sabía por experiencia que Dios tiene en sus designios eternos de salvación a algunos de 
los enemigos más fuertes del cristianismo, él mismo había sido uno de ellos (Gá 1.13,15) (Hch 
22.4,14). 

 
� Por tanto en 1 Timoteo 2.4 lo que Dios dice es que quiere salvar a personas de entre todos los 

hombres sin distinción de cargos humanos, sin distinción de que sean amigos o enemigos del 
pueblo de Dios. 

 
� Además este texto plantea el asunto de la voluntad de Dios, plantea los siguientes 

interrogantes:  
� ¿Puede hacer Dios todo lo que quiere? 
� ¿Hay alguna cosa imposible para Dios? 
� ¿Puede frustrar la voluntad del hombre la voluntad de Dios? 
� ¿Tiene la voluntad de Dios algún misterio para la mente humana? 

 
� ¿Qué dice la Escritura en relación con estas cosas? 

� Dios hace todo lo que quiere (Sal 115.3) 
� No hay nada imposible para Dios (Mt 19.26) 
� Nada ni nadie puede impedir o frustrar la voluntad de Dios (Dn 4.35) 
� La voluntad de Dios sólo puede ser entendida si tomamos en cuenta que la voluntad 

divina no puede compararse con la humana (Dn 4.35). 17 
 
 
4.3. Se dice que no existe una doctrina de reprobación, pero... 
 
� La Biblia dice: 

� “Todas las cosas ha hecho Jehová para sí mismo, y aún al impío para el día malo” (Pr 
16.4). 

� “El que es de Dios, las palabras de Dios oye; por esto no las oís vosotros, porque no soís de 
Dios” (Jn 8.47) 

� “Y qué, si Dios, queriendo mostrar su ira y hacer notorio su poder, soportó con mucha 

paciencia los vasos de ira preparados para destrucción” (Ro 9.22). 

                                                           
17
 En Dios existe lo que en términos teológicos se conoce como voluntad decretiva: Es decir, hay cosas que Dios 

“quiere” hacer, en cualquier esfera de toda su obra, y que lleva a cabo mediante su gran poder con sólo decir 
“hágase” (Gn 1.3-27). Pero también existe en Dios una voluntad preceptiva: Lo que nos habla de aquellas cosas en 
las que Dios expresa su voluntad, pero que, al mismo tiempo, no desea hacer nada para que esa voluntad llegue a ser 
efectiva (Ex 20.1-17). Un ejemplo de lo que estamos hablando podemos verlos en  el rechazo que los judíos hicieron 
del Mesías (Mt 23.37). Según las Escrituras este acto libre y responsable de la voluntad humana estaba predestinado 
(Ro 11.7-10). 
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� “Pero para los que no creen /.../ porque tropiezan en la palabra, siendo desobedientes; a lo 
cual fueron también destinados” (1 P 2.7-8). 

� “Porque algunos hombres han entrado encubiertamente, los que desde habían sido 

destinados para esta condenación, hombres impíos, que convierten en libertinaje la 

gracia de Dios, y niegan a Dios el único soberano /.../” (Jud 4) 
 

� La enseñanza contenida en los versículos anteriores no es fácilmente asimilable por la mente 
humana. 
� Ante ella se rebelan nuestras más bajas pasiones.  
o Cuando Pablo habló de ellas, en Romanos, previó la oposición que surgiría ante ella: 

“¿Qué, pues, diremos? ¿Qué hay injusticia en Dios? /.../ (Ro 9.14.  
o Ante ello responde con una frase lapidaria “En ninguna manera” (Ro 9.14).  
o Acto seguido responde que la única respuesta posible se encuentra en la soberanía de 

Dios (Ro 9.15-18).  
� Otra manifestación de la incomprensión y rebeldía humana ante los designios soberanos 

de Dios, que también Pablo prevé, es la de sacar la conclusión de que si aquellos que no 
se salvan no lo hacen porque Dios los ha pasado por alto en sus designios salvadores, 
entonces porque pues les culpa: “¿Por qué, pues inculpa? Porque ¿quién ha resistido su 

voluntad? (Ro 9.19). Ante esto Pablo responde: “Mas antes, oh hombre, ¿quién eres tú, 

para que alterques con Dios? ¿Dirá el vaso de barro  al que lo formó: ¿Por qué me has hecho 

así? ¿O no tiene potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de la misma masa un vaso 

para honra y otro para deshonra?” (Ro 9.19-21) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



La soberanía de Dios en la salvación                                                                                                                                                                                                                Profesor: Dr. José Luis Fortes Gutiérrez 

 

20 
 

5. La soberanía de Dios en la salvación: Una doctrina maravillosa 
 
 
 
5.1. El evangelio basado en las obras es considerado en la Biblia como un “evangelio 
diferente” del que tenemos que apartarnos 
 
� Es un evangelio diferente del que hemos recibido:  

� Como “evangelio” hablará de  salvación, de salvador, de forma y medios de salvación. 
Hablará de fe, arrepentimiento... etc.   

� Pero no hablará en los términos de la enseñanza bíblica, será una “perversión” (Gá 1.7). 
� El evangelio recibido se basa en todo el consejo de Dios (Lc  24.27,44) y es el evangelio 

“revelado” desde siempre (Gá 1.11-12). 
 

� El evangelio diferente es un evangelio que busca el favor y quiere agradar a los hombres (Gá 
1.10).  Quienes lo siguen pueden actuar siguiendo conveniencias o miedos  (Gá 2.12) que les 
impiden al mismo tiempo seguir el verdadero evangelio (Jn 12.42-43). 

 
� El evangelio diferente o de las obras es condenado severamente por la palabra de Dios 

� A sus promotores se le pone en tela de juicio (Gá 1.7) en cuanto a sus verdaderas 
intenciones (Gá 2.4). 

� Porque el evangelio diferente hace daño al rebaño (Hch 20.29-30): 
o Desvía de la verdad con falsa seguridad (1 Ti 1.6-7). 
o Produce vidas inconsecuentes (1 Ti 4.1-2) (2 Ti 3.5) (Tit 1.16). 
o Hace maestros vanos (2 Ti 4.3-4) (Tit 1.10) (1 Ti 6.3-5). 
o Arrastrando aún a verdaderos hermanos al error (Gá 1.6-7; 2.11-14). 

� Hay que huir del evangelio diferente porque es un instrumento del Demonio (2 Co 11.13-
15) para engañar al pueblo de Dios (1 Ti 4.1). 

 
� ¿Qué hacer ante el evangelio diferente o de las obras? 

� Alejarnos de él (Gá 1.8b,9b) (1 Ti 4.1). 
� No someternos a él (Gá 2.5; 1.11) (1 Ti 1.3-4). 
� Combatirlo con la sana lectura de la palabra de Dios (Lc 10.26) (2 Ti 4.1-4) (Tit 1.9; 2.1). 
� Anunciando todo el consejo de Dios (Hch 20.27), mirando por nosotros y por todo  el 

rebaño del Señor en actitud de vela (Hch 20.28,31). 
 
 
5.2. La soberanía de Dios en la salvación es una doctrina maravillosa 
 
� La soberanía de Dios trae consuelo a los hijos de Dios.  

� Es Dios quien reina (Ap 19.6). Nos puede parecer que son los hombres o el Diablo quien 
tiene el control de todas las cosas, pero Dios es el rey, no ha cedido su dominio a nadie. 

� Por tanto, nada ni nadie nos apartará del amor de Dios. No importa cuán difícil sea la 
situación, Dios está con nosotros porque todo está bajo su control, todo está en sus 
planes eternos para nuestro bien (Ro 8.28-32). 

 
� La soberanía de Dios anima a los creyentes a esforzarse 

� Dios me ha asido de su mano en Cristo (Fil 3.12) cf (Jn 10.28) por tanto puedo seguir 
adelante hasta el final (Fil 3.14). 
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� Él esfuerzo para vencer el cansancio viene de él (Is 40.29). 
� La confianza de que la palabra de Dios nunca vuelve a él vacía nos ánima a oírla y 

predicarla (Is 55.10-11) 
� Tenemos que soportar a los hermanos porque son escogidos de Dios (2 Ti 2.10). 
� Todos los escogidos vendrán a Cristo en algún momento (Jn 6.36-37). 
� Nuestro trabajo nunca es en vano (1 Co 15.58). 

 
� La soberanía de dios produce estabilidad al carácter cristiano  

� El creyente sabe que nada sucede fuera de la voluntad de Dios (Lm. 3.37-38) 
� Aún las cosas fortuitas están dentro de su voluntad (Pr 16.33). 
� Esto produce contentamiento y fe aún en los momentos más difíciles (Job 1.1.20-22; 2.10). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


